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A l b u r q u e r q u e , n ú m e r o 8. 

El fsuceso de anoche 

Ent re el visitador de C o n s u ­

mos Sr . .Monserraír y el empleado 

José Gil; existen desde hace dias 

disgustos, por si est^ úl t imo 

cumple ó no con su obligación. 

Diferentes veces el p r imero 

t rató de reprender al segundo, 

que es sobr ino carnal del sub­

arrendatar io de Consumos , el que 

según parece, ¡arotege íil p r ime ­

ro con más interés y gus to que al 

José Gil, apesar del parentesco tan 

cercano que entre ambos existe . 

Cons tan temente el Monse r ra t , 

se quejaba del G i l y e s t e que c u m ­

plía con su deb j r , no hacía caso 

de lo que aquél decía,- teniendo en 

cuenta que las quejas del*. xMonsc-

"at no estaban bien fundadas y 

•ue solo las daba por moles tar 

,izá al José G i l . 

C o m o el Antonio es visitador 

de Consumos y una de sus obli­

gaciones es dar cuenta á su Jefe 

del movimiento del personal y el 

José Gil veía que jamás se queja­

ba de los demás e mp leados , ape ­

sar de cometer las torpezas que 

cons tan temente cometen y que 

las ponemos en conocimiento de 

nues t ros lectores, de aquí los dis­

gustos y las rencillas, rencillas y 

disgustos que forzosamente ha­

bían de tener un fin t rágico . 

Has ta aquí lo que sabemos has­

ta m o m e n t o s antes, de ocurfir el 

suceso que vamos á re la tar . 

Q U E J A S D E M O N S E R R A T 

Se nos dice, y parece ser que 

es cier to, que el visitador de Con-

s u m o s S r . M o n s e r r a t , a l dar cuenta 

anoche á su Jefe del movimien to 

de lpe r sona lque está á sus órdenes , 

lo hizo delante de José Gil, sobrino 

como decimos antes ,del subarren­

datar io de la Empresa , y sin du­

da alguna, para dar más fuerza á [ 

sus afirmaciones, , insultó al Gil 

delante de su t io, hasta el p u n t o 

de que éste intervino, para que 

la cosa no llegara á mayores . 

El Monser ra t , siguió firme en 

lo que decía y el Gil se fué á la 

calle, donde espej-ó á aquel para 

pedirle esplicaciones de las injus­

tas quejas del p r imero . 

És te siguió hablando con su 

Jefe hasta las ocho y media que 

se ret i ró para seguir cumpl iendo 

con su obligación. • 

Así lo hemos oido decir y así 

lo cons ignamos , es tando dispues­

tos á rectificar, si como no cree­

mos , resultase inexacto el r u m o r 

públ ico . 

Reconocemos en M o n s e r r a t , 

que es u a empleado incansable, 

t rabajando cuanto h u m a n a m e n t e 

puede , por ganarse el pan que ha 

de llevar á sus hijos, huérfa­

nos de madre , un hombre que sa­

be distinguir á las personas; pero 

que en este caso,sea por tal ó cual 

causa, n a ha estado muy at ina­

do con el empleado José Gil, de 

quien no nos han dado una queja 

duran te el t iempo que está e n C o n -

sumos ; prueba de que cumplía 

con su obligación y de que obser ¡ 

vaba buena conducta para con el 

público, para con sus Jefes y para 

con sus compañeros . 

B N JLA G A L L E 

Salió de casa de su Jefe el 

M o n s e r r a t , quien era esperado 

por el G i l . e l c u a l l e pidió explica­

ciones y entonces aquel contes tó 

de obra , propinándole dos g a r r o ­

tazos uno en el lado izquierdo de 

la cara, y o t ro en un brazo , cuyas 

heridas consignamos más adelan­
te. 

Cayó al suelo el José Gil y 

viéndose herido y bañado en su 

propia sangre , sacó un a r m a 

blanca, infiriendo á su contrar io 

seis her idas , las que también con-

I s ignamos más abajo. 

Es to es lo que anoche se de-i 

cía de público y lo que parece ve­

rosímil , pues no creemos como' 

no cree nadie que tenga cabal 

1 juicio, que un h o m b r e espere á 

o t ro así porque sí, y sin haber 

mot ivo y sin nada, que le a m e n a ­

ce, le hiera, le asesine. 

Es to puede ocurr ir en M a ­

rruecos, en Lorca que es un p u e ­

blo pacífico y honrado , nó; así es 

que nos resis t imos á creer cuan to 

en contrar io se diga. 

E L J t r Z v J A D O 

El señor Juez , a compañado de 

un alguacil y del actuario Sr . Ruiz 

Noriega, se personaron en el lu­

gar de la ocurrencia , t o m a n d o 

declaración al herido Sr . M o n s e ­

rrat , el cual fué t ras ladado casa 

del tío de José Gil, Sr . Garc ía , 

donde le fué pract icada la pr ime 

ra cura por los médicos Sres . G i ­

meno y Piquel y. el Forense señor 

\ jarcía | Garc ía . 

EbJeíe de los municipales se­

ñor Guer re ro , así como sus so-

bordinados trabajaron sin descan­

so durante toda la n o c h e , e n bus­

ca del José Gil , el cual ha sido 

reducido á prisión esta madruga-

da. 
L A S H E R I D A o 

Don Anton io Monse r ra t p r e ­

senta seis, dos de ellas graves 

y de pronóstico reservado: dos 

menos graves y las o t ras leves. 

Las p r imeras , s o n : uñs de 

seis cent ímetros , si tuada en la 

parte superior y lateral izquier ­

da d é l a región epigástrica, inte­

resando la piel, los cartílagos de 

las úl t imas costillas, pene t r ando 

en la cabídad abdominal y lesio­

nando el es tómago; y otra en la 

parte lateral derecha y m.edia de 

la región epigástrica in te resando 

todo el expesor de las paredes a b ­

dominales. 

La primera de cuat ro cent í­

metros de extensión y la segunda 

de dos á t r e s . 

Las menos graves , una en la 

parte superior y cara poster ior de 

la región deltóidea izquierda , de 

tres cent ímet ros de extensión, in­

te resando todas las masas m u s c u ­

lares y tejidos blandos de esta 

región; y o t ra como á unos tres 

cen t ímet ros de distancia de la a n ­

terior , que interesa los tej idos 

blandos en una extensión de dos 

cent ímetros ; y las leves, una en 

la misma región y en su par te 

mas alta.y o t ra igual, a m b a s de 

un cent ímetro de extensión. 

Y las de José Gil , son: una 

contusa en la pa r t e ex te rna de la 

órbita izquierda de cuat ro cen t í ­

met ros de extensión, cuya forma 

es de ángulo obtuso , que le i n t e ­

resa todo el espesor de las p a r t e s 

blandas de esta regi.on, con equ i ­

mosis consecutivo de ' los tejidos 

fldyatentes; y la o t ra es una c o n ­

tusión de tercer g rado en lá cara 

externa del codo izquie rdo de cua­

t ro á seis cen t ímet ros de exten­

sión; la pr imera calificada de rae­

mos grave y la segunda de leve. 

C O M E N T A R I O S 

E n el sitio de la ocurrencia se 

hacían de mil m o d o s , pero acoji-

mos el que más abundaba y el 

que es más verosímil, como dec i ­

m o s antes. 

Sen t imos muy de veras el su­

ceso de anoche y más aún t r a t án ­

dose de dos compañeros , que t an ­

to el uno c o m o el o t r o , ob ra ron 

muy de l igero, dando un espec ­

táculo por demás t r is te , cuyos he ­

chos dicen muy poco eh favor del 

que los comete . ' 

Quie ra Dios que el Monse r ra t 

exper imente una p ron ta mejor ía , 

así f omo el Gi l , que de lo demás 

se encargará la Jus t i c ia ,que ob ra ­

rá con arreglo á la importancia de 

os hechos, 

S U E L T O S 
Don C . V a s s e r o t , escribe aun 

periódico de Almer ia , queriendo 

rectificar par te de lo que nos c o -

munjcó nues t ro corre 


